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			“...la Diosa da comienzo a la fase final en Gran Bretaña, donde nadie está mirando...” 

			 

			Fraser Clark, agosto de 1994 

		

	


	
		
			Primera parte 

			VAGABUNDEOS MARGINALES 

		

	


	
		
			1. King’s Cross 

			La sala está llena de fantasmas. 

			Transparentes como medusas, ataviados con trajes Eduardianos, se deslizan a solas o en parejas, dando vueltas y vueltas por la recién restaurada Sala de Fumadoras del Hotel Grand Midland en St. Pancras, mientras esquivan con destreza a los pasajeros que esperan para embarcar en el Expreso Trans-Europeo de las 16:00 horas. Alex Sharkey es la única persona de la sala que presta atención a los fantasmas; para pasar el rato, ha estado tratando de calcular la derivada del algoritmo que controla su deambular aparentemente fortuito. Llegó veinte minutos antes de la hora prevista y ahora, según reza el reloj que se compró de camino hacia aquí, son las tres y doce minutos y su cliente se retrasa. 

			Alex se siente inquieto e incómodo y suda bajo su flamante camisa de algodón afgano con cordones. El algodón está salpicado de cascarillas que le arañan la piel. La chaqueta del traje le está estrecha en los hombros; aunque el vendedor le aseguró que el tweed verde pegaba perfectamente con su cabello rojizo, Alex piensa que le hace parecerse un poco a Oscar Wilde. Quién no estaría fuera de lugar en medio de la deliciosamente restaurada decoración de la Sala de Fumadoras, con sus paredes rosa salmón y crema, sus pilares de mármol, sus sillas tapizadas con felpa roja y su revoloteante población de fantasmas Eduardianos. 

			Alex está recostado en un sillón bajo y recargado, fumando sin parar y sintiendo el zumbido que provoca en su interior la segunda taza de café expreso que se ha tomado. Una cosa que ha aprendido hoy es que aquí hacen un maravilloso expreso, oleoso y amargo, y que lo sirven hirviendo en tazas del tamaño de un dedal y de un grosor aceptable, con un poco de limón en la delicada cucharilla de plata, una chocolatina de menta amarga y un vaso de agua filtrada a un lado. 

			La cafeína es una droga tan sencilla, tan elegante, tan necesaria... Alex recuerda una de las tiras cómicas del Far Side de Gary Larson: un grupo de leones de aspecto bobo que holgazanean alrededor de un árbol mientras, en la distancia, una rinoceronte le sirve una taza de café a su pareja, que está diciendo, “alto, ya es suficiente”. ¿Cuándo fue eso? Unas Navidades, antes del fin del siglo XX, él debía de tener cinco o seis años. Seguramente sería en el apartamento húmedo e infestado de hormigas, con vistas al Támesis, de Isle of Dogs. Lexis siempre se las arreglaba para regalarle un libro por Navidad, de una forma 

			o de otra. Para que se formara. 

			Y ahora se encuentra aquí, rodeado de fantasmas holográficos y esperando a que aparezca su hombre, tratando de pasar inadvertido entre los trajes y los ricos turistas que esperan a que el tren expreso los saque de este país de mierda. La mayoría de ellos charla en francés, la lingua franca de la elite de la cada vez más aislacionista Unión Europea. Las mujeres lucen un bronceado desafiante bajo ligerísimas blusas y pantalones cortos, muy cortos, o minifaldas con el dobladillo hecho jirones con suma destreza. Unas pocas, y éste es el ultimísimo grito en moda BodiCon, se envuelven en un chador hecho de capas de gasa translúcida entretejida con película gráfica que despide a intervalos extrañas y destellantes imágenes y patrones cambiantes, mostrando y ocultando el pecho, la curva de las caderas, la suave y morena piel que se ahueca alrededor de la clavícula. Los hombres se visten con trajes gruesos de colores terrosos, lucen un montón de oro en las muñecas y un maquillaje discreto. Cuando hablan o se miran a sí mismos en los altos espejos dorados que hay detrás de la barra, brillan sus pendientes. Los espejos no reflejan a los fantasmas, lo que resulta inquietante. En la barra de caoba del bar, media docena de ucranianos con lustrosos trajes negros monta un escándalo, mientras brindan con una ronda tras otra de güisqui de malta. 

			Una mujer está acompañada por una muñeca mascota. Está sentada en silencio detrás de su dueña, vestida con un uniforme rosa y púrpura con un galón dorado. Una cadena sujeta el acolchado collar de perro que rodea su cuello. Su rostro, prognato y de piel azul, es una máscara impasible. Sólo los ojos se mueven. Ojos oscuros, líquidos, entristecidos, como si supieran que algo anda mal en lo más profundo de cada una de las células de su cuerpo o fueran conscientes de la carga del pecado que le ha sido impuesto. 

			Alex siente lástima por ella: apartada de la Naturaleza, aturdida por el daño infligido a su genoma. Es una criatura aberrante, piensa, la demostración de su creencia en que no tiene sentido practicar la ingeniería genética con nada más complejo que la levadura, pues cuanto más avanzado es el organismo, más impredecibles resultan los efectos secundarios. 

			Alex enciende otro cigarrillo y vuelve a consultar la hora. Comienza a deslizarse en su interior la inquietante sospecha de que algo ha ido mal. Siempre ha odiado tener que esperar, tener que ser puntual. Para esta ocasión, cuando tenía que serlo, se ha comprado un reloj y sólo le ha servido para ponerse aún más nervioso. Es una mierda polaca reciclable que cuesta menos que un solo expreso, una tira de película gráfica en un panel de fibra barnizado, con una correa de tela de color naranja brillante. Se alimenta del tenue campo mioeléctrico generado por los músculos de la muñeca de Alex: es un parásito que lo encadena al tiempo. En la cara del reloj hay un águila negra impresa, que extiende las alas y escupe fuego cada vez que Alex gira la muñeca para consultarlo. Las manecillas son espinas negras generadas por el mismo chip que hace funcionar el águila. La película gráfica ya está arrugada: el águila tiene un ala rota; la manecilla de la hora está doblada. Son las tres y dieciocho minutos. 

			Alex tuvo una vez un genuino Rolex de acero inoxidable; venía con un certificado que demostraba que había sido fabricado en Suiza en 1967. Se lo había regalado el Mago... el Mago siempre estaba dándole cosas así, en aquellos tiempos, cuando Alex era el más brillante y el mejor de sus aprendices. Pero perdió el Rolex cuando lo encerraron con el Mago y el resto de su banda. O bien los polis o bien uno de los gilipollas a los que Lexis utiliza sexualmente se lo birló. Alex perdió mucho en aquel tiempo, y esa es una de las razones de que ahora esté en apuros con Billy Rock y se vea obligado a hacer negocios arriesgados y desesperados con estudiantes indonesios de último curso de la escuela de diplomacia. 

			Las tres y veintiocho minuto. Mierda. Alex llama al camarero y pide otro expreso hablando lenta y cuidadosamente porque el hombre alto y de cabello cano es un refugiado albanés que apenas mantiene una relación esporádica con el inglés. 

			Son las cuatro menos veinte, se ha producido ya la última llamada para el Expreso Trans-Europeo y los pasajeros están empezando a marcharse, cuando el camarero traea Alex su café. Éste paga con una tarjeta de crédito en la que no aparece su nombre, se lo bebe de un trago y se acerca a la mujer con la muñeca encadenada. Se para delante de ella y la mira. Es algo estúpido y él sabe que no va a conseguir que se sienta mejor, pero tiene que hacerlo. 

			Cuando por fin levanta ella la mirada, una morena de unos cuarenta años, con una tirantez alrededor de la mandíbula que indica un lifting, Alex dice: 

			—Supongo que el animal que hay al final de esa correa es el que se está poniendo ciego de Campari. 

			Y se aleja caminando a través de dos mujeres fantasmales vestidas con trajes de cintura de avispa que se disuelven a su alrededor en una lluvia de lentejuelas de luz láser difractada. 

			La gran escalera curva de Gilber Scott lleva a Alex hasta el atestado vestíbulo. Saca su sombrero negro de ala ancha (sí, Oscar Wilde) y se lo pone en la cabeza, tratando de aparentar indiferencia a despecho de la pelota de ácido que le atormenta el estómago. Un portero vestido de color ciruela y con sombrero de copa abre una puerta de cristal y metal reluciente, y Alex emerge a la broncínea luz del sol y el estruendo del tráfico que discurre a trompicones por Euston Road. 

			Hacia el norte comienzan a insinuarse negras nubes de tormenta, que se apiñan y fluyen como si se estuvieran moviendo a cámara rápida. La atmósfera es pesada; todo el mundo camina deprisa a pesar del sofocante calor. Todo el mundo lleva un paraguas. Es un clima monzónico. 

			Alex toma el paso de peatones subterráneo que lleva a la Estación de King´s Cross. Al borde del pavimento hay una fila de cabinas telefónicas, vigilada por una vieja que se envuelve en una especie de capa hecha a base de bolsas de basura de plástico. Alex le da una propina y, apretujado en una cabina que huele a pis y a desodorante industrial, y cuyas paredes están tapizadas con las tarjetas de los trabajadores de la industria del sexo, llama al número de su contacto. El Mago le enseñó que nunca debía llamar a sus clientes desde un teléfono móvil: las localizaciones de los teléfonos móviles encendidos se ponen al día constantemente en tablas de consulta, las conexiones de microondas están pinchadas para que Inteligencias Artificiales puedan escuchar pacientemente en busca de palabras clave, y cualquiera que se encuentre a quince kilómetros de distancia o menos puede espiar una conversación utilizando un escáner que puede adquirirse en cualquier tienda. 

			La pantalla del teléfono está rota y alguien ha vertido una botella de barniz de uñas de color negro sobre el cuadrante inferior. En el suelo hay una jeringuilla manchada de sangre. Alex la aparta de una patada mientras suena el teléfono y por fin se marcha, embargado por una curiosa sensación de júbilo, un vértigo flotante que es como precipitarse en caída libre. Está completamente jodido. Más tarde o más temprano todo caerá sobre él, pero en este preciso momento es como si hubiese escapado de algo. 

			Justo cuando empieza a dirigirse hacia el metro, comienza a llover. 

			Es como una furia negra que rebota un metro sobre el suelo. Alex se precipita hacia la entrada de la estación, medio empapado. El ala de su sombrero vierte agua sobre su espalda. La lluvia es tan intensa que uno podría ahogarse en ella. La temperatura baja casi cinco grados en un instante. El tiempo ha estado haciendo cosas raras últimamente. Tiene prisa. Quiere traer consigo algún cambio profundo. 

			Todos los negros taxis lucen de pronto las señales naranja de “ocupado”. Los camiones levantan gruesas ondas en la inundada carretera, ahogando las burbujas pastel de los microcoches. Alex ve luces azules parpadeantes en Pentonville Road y se pone tenso. No, podría tratarse tan sólo de un accidente. 

			Las ráfagas de viento vuelven del revés paraguas y sombrillas y arrancan los sombreros de las cabezas. Hay un campamento de refugiados en la isleta del cruce de King´s Cross. Atadas con cuerdas cruzadas a los enrejados y los postes de las señales de tráfico, las cubiertas de plástico y alquitrán de las chabolas y tiendas de campaña se agitan y crujen al viento. De pronto, la tormenta arranca un plástico, que se desliza sobre el tráfico como si fuera un murciélago y va a caer sobre el parabrisas de un camión. El camión tuerce sobre la inundada carretera y se detiene bloqueando los dos carriles que se dirigen al este, mientras eructa vastas nubes de humo negro que huelen a aceite de cocina quemado de un año de antigüedad. Cláxones, furiosos destellos de luces de freno: rojas puñaladas en medio del aire oscuro e inundado por la lluvia. 

			Unas lejanas luces azules dan vueltas en la tormenta. Empiezan a sonar las sirenas, se interrumpen casi con frustración. Alex ve cómo alguien corre entre el tráfico inmóvil, un pequeño muchacho perseguido por dos gruesos hombres de traje que lo sujetan de los brazos y lo arrastran. Uno de ellos agita un pedazo de plástico laminado en dirección a un taxi, que hace sonar su claxon. 

			Oh, Jesús, ahí va su contacto. De pronto, Alex está seguro de que es cosa de Perse. Perse lo ha descubierto y lo ha jodido bien. 

			Dos furgones de policía se ven atrapados en el embotellamiento de vehículos que se agolpan detrás del camión accidentado. La puerta de uno de ellos se abre de golpe y empiezan a salir policías vestidos con chubasqueros amarillos. 

			Repentinamente, Alex es muy consciente de las cámaras de seguridad que lo rodean por todas partes. Se baja el empapado sombrero y se encamina hacia el atestado vestíbulo de la estación. Un vagabundo embutido en una repugnante parka que le llega hasta los tobillos le sonríe. Su frente está erosionada por una herida púrpura y cubierta de costra. se percata de que cuenta con la atención de Alex y dice: 

			—Ese tío me ofreció un poco de lejía esta mañana y yo me negué. Me la echó directamente en la frente y no me cayó ni una gota en los ojos. ¿Qué te parece? 

			Alex saca la caja del bolsillo interior de su chaqueta (las estrías de su cubierta de plástico negro parecen doblarse mientras examina sus huellas) y se la arroja al hombre. Dice: 

			—Hace quince minutos yo iba a ser un hombre rico. Nunca confíes en un madero. 

			El vagabundo se queda mirando lo que parece ser una caja de CD negro mate y dice: 

			—¿Es que crees que tengo ganas de bailar? 

			Pero se la queda de todas maneras y así acaba la cosa. El contacto de unas huellas dactilares desconocidas activa la secuencia de autodestrucción, y en cuestión de segundos la caja freirá su contenido. 

			Alex ya se está alejando a toda prisa. El sonido de la lluvia al caer sobre el elevado techo de cristal resuena encima su cabeza como el eco de los dedos impacientes de Dios, tamborileando, tamborileando. Adelanta a una fila de pasajeros que espera para subir a bordo de uno de los nuevos trenes a prueba de radiación que se dirige a Escocia y toma la escalera que baja hacia la estación de metro. Ni siquiera se molesta en tratar de negociar con uno de los vendedores de pases de zona de segunda mano, sino que alimenta la máquina con una moneda de cinco libras, recoge su billete y continúa corriendo por escaleras mecánicas y corredores cubiertos de azulejos. El aire cargado de ozono le irrita la garganta como si fuera lija mientras corre, un joven gordo vestido con un traje de un vívido color verde al que le falta una talla, el rostro tan rosa como la carne de un desollado, que aprieta contra su cabeza un ancho sombrero negro, desesperado por llegar a cualquier otro lugar.

		

	


	
		
			2. Home run 

			De pie en un vagón de la vieja línea Metropolitan, Alex goza de un momento de respiro. El sudor empapa su camisa; puede sentir cómo se pega y se despega de su espalda el áspero y tosco tejido mientras el metro avanza con estrépito por la oscuridad. El vagón está atestado de pasajeros y Alex está apretujado junto a una de las puertas. Sobre su cabeza, un cartel de seguridad reza Obstruir las puertas causa retrasos y es peligroso. Alex casi puede creer que el mensaje se dirige a él. 

			Al llegar a Whitechapel, cambia a la línea East London, da un corto paseo hasta Shadwell, donde sube las escaleras, y espera durante largo rato en la húmeda y desprotegida plataforma a que llegue uno de los pequeños trenes de Docklands. Después de que la Liga Monárquica Radical hiciera volar por los aires el ramal de Jubilee, el viaje entre el centro de Londres y el East End ha vuelto a ser terriblemente incómodo. 

			Un hombre trajeado de mediana edad, posiblemente un periodista, se inclina sobre un Bookman al comienzo del vagón; cansadas mujeres del East End se sientan con sus compras entre los pies; un muchacho negro, con la capucha del poncho levantada y la mitad superior del rostro oculta por un visor iridiscente, habla por un teléfono portátil. De tanto en cuanto, el muchacho apoya el brazo en el respaldo de su asiento y se vuelve hacia Alex, que se pregunta si no será que el negro piensa que parece un madero. 

			Comienza a reír, una risilla ligeramente contenida que hace que se sacuda por completo. Porque, Jesús, la verdad es que está de mierda hasta el cuello. Ni siquiera sabe si es prudente volver a casa, pero, ¿a qué otro sitio puede ir? Leroy no le va a dar las gracias si le lleva sus problemas al garito y de ningún modo va a hacer pasar a su madre otra vez por eso. Cuando la Policía actuó contra el Mago, un equipo armado echó abajo la puerta del apartamento de Lexis con un martillo neumático. 

			Alex sale en Westferry. Ha dejado de llover. La luz del sol calienta el aire. Brota vapor de la carretera. Reina un olor como a pan recién hecho. Por todas partes, una película de agua hace pedazos la luz. Zumban los mosquitos y, a pesar de que está vacunado contra la fiebre amarilla, la malaria y las fiebres de las aguas fecales, Alex baja el velo de su sombrero negro. 

			Recuerda los años transcurridos tras la muerte de los pájaros, las plagas de saltamontes, áfidos, hormigas voladoras y moscas, la escasez de alimentos y las largas colas en el exterior de los supermercados. El pequeño mundo que Lexis trazó alrededor de los dos en aquel tiempo... debería ir a verla, cuando esto haya terminado, cuando sea seguro. Parece que le está yendo bien y su novio actual es más joven que el propio Alex, qué cosas. Cuando sea seguro, irá a verla. Se lo dice a sí mismo como si fuera una plegaria. A casa, a salvo y libre. Cuando jugaba a la pega en las escaleras de los bloques de pisos, Alex siempre tenía miedo de que lo eliminaran o de quedarse atrás... ya entonces estaba demasiado gordo, aunque podía correr tan rápido como la mayoría de los chicos y podía también imponerse por la fuerza. Su peso le proporcionaba presencia... todavía le gusta pensar que es así. Recuerda a la chica que podía ganarlos corriendo a todos. La alta y patizamba Najma, cuya larga coleta negra ondeaba al viento mientras volaba sobre el suelo. Ya no está, se fue. Su familia se vio afectada por una de las campañas de repatriación y fue enviada a la India, a pesar de que todos ellos habían nacido aquí. Si sigue viva, ¿cómo debe de ser ahora la vida para ella? Alex debería dar gracias por lo que tiene. 

			Piensa en todo esto mientras recorre pasos subterráneos bajo calles atestadas y rodea un raído acre de hierba que se extiende entre los destrozados patios de los proyectos municipales de vivienda, donde los niños juegan al fútbol entre coches calcinados, tan numerosos que aquello parece un aparcamiento. El monolito coronado por una pirámide de Canary Wharf desaparece y reaparece tras las torres de pisos. El sol cae a plomo, cociendo la coronilla de Alex en el interior de su sombrero negro. 

			Pasa un mal momento en el callejón ruinoso que discurre junto a un depósito de basura bajo la línea de vigas voladizas de los Docklands, pero las dos figuras que se encuentran al otro extremo del callejón no son más que un traficante de crack y uno de sus camellos. Alex conoce vagamente al traficante, un musculoso nigeriano que siempre utiliza gafas de sol envolventes. Lleva bajo el brazo un bate de béisbol, que utiliza para ocuparse de los clientes problemáticos. Asiente lánguidamente y le pregunta a Alex cómo le va y si sigue haciendo todavía esa extraña mierda. 

			—¿Quieres venderla para mí? 

			—Tío, no hay margen en esa mierda. Mis clientes saben exactamente lo que quieren. Deberías meterte en eso, tío. Tú me preparas algo de buena mercancía y yo te la muevo sin problemas. Trabajaste para el Mago, tío. Cualquier mierda que prepares yo te la vendo, garantizado. Los clientes aprecian el buen pedigrí. 

			Han tenido esta conversación antes, pero Alex no está tan loco o tan desesperado como para involucrarse en esa clase de negocios. Al menos todavía no. Comienza a pasar discretamente junto al vendedor mientras dice: 

			—Es que la química industrial no es lo mío.

			—Bueno, piénsalo —dice el vendedor con aire afable—. Éste es un negocio seguro y he oído decir que la ley está a punto de acabar con esa extraña mierda que haces. Pero no puedo seguir hablando, tío, la gente está a punto de salir del trabajo, ansiosa por pillar su dosis. Luego, ¿eh? 

			Más allá de la vía férrea elevada se encuentra la parte trasera de la ruinosa fila de casas en la que Alex vive, media docena de ellas, una detrás de otra, dominadas por la destruida osamenta de un bloque de oficinas en miniatura, de ladrillo amarillo, que data de los ochenta. Los accesorios de plástico azul y rojo están desgastados y rotos y no queda una sola ventana intacta. La maleza ha invadido el asfalto de la carretera de acceso; los planos tejados han sido invadidos por matas de budleia. El intenso aroma de los disolventes de la tienda de ensamblaje de chips del otro extremo. Frank, el viejo que vende mobiliario de oficina de segunda mano, está sentado al sol en una silla giratoria de cuero negro y saluda a Alex con un gesto de la cabeza mientras éste pasa a su lado. Alex no cree que haya intercambiado más de diez palabras con Frank, y eso que son vecinos desde hace tres meses. Al otro lado se escucha el atareado coro de los telares automáticos de Malik Alí: tres de las viviendas están ocupadas por nativos de Bangla Desh que trabajan en la industria de los harapos. 

			Alex pasa otro mal momento cuando se agacha para cruzar la pequeña puerta de acceso abierta en las puertas dobles de la fachada de su propia vivienda —alguien podría estar esperándolo en la oscuridad—, pero entonces enciende el fluorescente y, por supuesto, no hay nadie allí. Obtiene una rápida inyección de tranquilidad de dos tabletas de Tranqui-Z, que ingiere con su diario cartón de Pisant, la bebida anaranjada de canela que descubrió en el centro comercial de la carretera de Tottenham Court. El Pisant duró menos de una semana en ese frenético estanque de tiburones que es el mundo del márketing, posiblemente a causa de su nombre, pero Alex logró encontrar a su distribuidor antes de que desapareciera y ahora el último cargamento de Pisant que queda en todo el mundo está guardado en uno de los tres congeladores industriales que posee. 

			Por lo demás, hay una cocina de acero inoxidable de una pieza, vacía a excepción de una gran máquina de hacer capuchinos y el microondas que Alex utiliza para calentar raciones del ejercito malasio —tiene casi un millar de mochilas sin etiquetar en la parte trasera del taller— y la comida que encarga a los Jardines Hong Kong. También hay una cama en la parte trasera, detrás de un biombo chino de papel lacado, así como un pequeño váter y un cubículo de ducha, montados en lo que antaño fue una oficina. El resto del espacio está ocupado por mesas de laboratorio atestadas de recipientes de cristal, una campana de contención, una ultracentrifugadora, un congelador-secador, un PCR, un birreactor de segunda mano, un escritorio de metal sobre el que descansa el ordenador que Alex utiliza para el modelado de las secuencias y la gestión de su ecosistema de vida artificial y, en medio del desnudo suelo de hormigón, la máquina por la que vendió su alma: Black Betty, un lustroso y modernísimo láser nuclear de argón tipo Chicago para el secuenciado y ensamblaje de nucleótidos. 

			El olor que reina en el lugar, un potente cóctel de disolventes mezclados con vapores de ácido hidroclórico, tranquiliza al cerebelo de Alex. Lleva tres meses viviendo aquí y todavía le gusta el lugar. Black Betty ronronea y chasquea, mientras el mini-cray que la controla se desplaza línea tras línea a través del programa ensamblador. Está preparando un nuevo lote del material que tuvo que destruir en King´s Cross, pero Alex no tiene valor para desconectarla. Por supuesto, nunca debería haberla comprado y nunca debería haberse endeudado con la familia de Billy Rock, que era el único lugar en el que podía conseguir el dinero. Pero, ¿qué puede decir? Fue amor a primera vista. 

			Alex comprueba su correo pero no hay ningún mensaje. Su daemon en línea le dice que está conectado a un par de discusiones interesantes y le pregunta si quiere una nueva base de datos de distribuidores de productos químicos, pero Alex responde que está ocupado. El daemon —un apuesto diablo rojo con cola en forma de tridente y una horca en las manos— agacha la cornuda cabeza y se desvanece lentamente. 

			En este mismo instante el contacto de Alex podría estar vomitando las tripas en la sala de interrogatorios de cualquier comisaría, aunque dado que cuenta con inmunidad diplomática, debería de ser lo suficientemente listo como para no decir nada, a pesar de que eso lo incrimine. Alex lo piensa y llega a la conclusión de que debería marcharse aun en el caso de que el chico no hable. Pero no ha hecho nada ilegal y, además, no puede abandonar su equipo. 

			El Tranqui-Z ya empieza a hacer efecto, envolviéndolo en una helada vaina de calma. Alex hace lo que debería haber hecho en King´s Cross si no se hubiera sido presa del pánico al ver los coches de policía. Llama al detective sargento Howard Perse. 

			Perse contesta al primer tono, como si hubiera estado esperando la llamada. Está sentado cerca de la cámara del teléfono, lo que distorsiona la visión que tiene Alex de su cara gorda y picada de viruela. 

			—Pareces jodido —dice Perse. 

			—Bien que lo sabes. 

			—He oído que algo fue mal en King´s Cross —dice Perse. Parece estar sonriendo pero es difícil asegurarlo—. ¿Era tu entrega, Sharkey? 

			—Sabes que sí, cabronazo —dice Alex, enfurecido a pesar del Tranqui-Z. 

			—Calma, calma —Perse parece divertido—. Podría decirte que no importa, Sharkey, que siempre hay otros clientes. ¿Es eso lo que quieres oír? De todas maneras, ¿qué estabas vendiendo? ¿HiperEspectro? Eres un chico malo, Sharkey. Esos zumbados ya ven suficiente televisión tal y como están las cosas. 

			—No es ilegal. 

			—Pero tú sabes que lo será pronto. El proyecto de ley estará preparado para su presentación en dos semanas. ¿Por eso estabas tan ansioso por venderlo? 

			—Sí. Y cuando eso haya ocurrido, tú siempre estarás ahí para joderme, para mantenerme a raya, bajo control. A lo mejor ya no coopero más, Perse. 

			Perse no dice nada. 

			Alex añade: 

			—Tendré que hablar con Billy Rock. Este mes no voy a poder pagar la protección. 

			Perse dice: 

			—Siempre es una buena idea mantenerse del lado de Billy Rock. 

			Y Alex realiza una conexión de la que debería haberse percatado desde el principio. El pie de Perse. ¡Está jodido por culpa del maldito pie de Perse! 

			—Esto no sólo tiene que ver con mantenerme a raya, ¿verdad? Tienes algún plan de mierda para que me acerque a Billy Rock. Te han dicho que te mantengas alejado de Billy, que no lo molestes. De modo que quieres utilizarme. 

			Perse no se molesta en negar la acusación. Todo el mundo sabe que desde que Billy Rock le partió el pie quiere cargarse al pequeño bastardo, a pesar de que fue un accidente. Dice: 

			—¿Estás muy liado con Billy? 

			Alex se vuelve en una dirección y luego en la otra. La suspensión de aire de su silla suspira bajo su peso. Dice: 

			—Tuve que aceptar la protección junto con el préstamo. No era algo opcional. 

			Perse dice frente a la lente del teléfono, con aquella sonrisa capaz de sacarlo a uno de quicio: 

			—¿Alguna vez has pensado que Billy Rock podría tener algo que ver con tu racha de mala suerte? 

			—¿Es que él puede llamar a un par de furgones de la Policía? Porque eso es lo que ocurrió en King´s Cross. 

			—Sharkey, él puede llamar a un puto Inspector Jefe si le da la gana, porque su familia tiene por lo menos a dos en nómina. Ya sabes cómo va la cosa, así que deja de tocarme las pelotas. 

			Alex sabe cómo va la cosa. Es como un eterno triángulo. Las Familias Tríadas como la que dirige Billy Rock controlan tanto a los pandilleros como a los maderos corruptos. Los pandilleros realizan el necesario trabajo callejero y la Policía mantiene bajo control a los pandilleros. Cualquier cosa que pueda perturbar esta relación es borrada del mapa 

			o absorbida. 

			Alex dice, con mal sabor de boca: 

			—¿Y qué hago yo si ha sido él el que me ha jodido el negocio? 

			—¿Por qué no le comentas tu problema y esperas a ver qué hace? Podría revelar algo interesante. 

			—Sí —Alex está pensando que si de verdad fuera Billy Rock el responsable, alguien tendría que haberle hablado en primer lugar sobre el negocio. 

			—Hijo, si Billy Rock presta dinero a alguien para expandir su negocio, lo siguiente que hace es tratar de conseguir parte de ese negocio. Así son las cosas. 

			—¿Y por qué iba yo a querer expandirme? 

			—¿Cómo se llama esa cosa que bebes? Tienes un congelador lleno. 

			—¿Pisant? 

			—Sí, lo que sea. Algún día se te va a acabar, ¿has pensado en ello? 

			Y entonces Perse corta la conexión. Alex sigue sin saber quién lo ha jodido pero sabe que Perse tiene razón en una cosa. Debería llamar a Billy Rock. 

		

	


	
		
			3. Billy Rock 

			Un sistema experto, camuflado en el teléfono como una recepcionista exquisitamente maquillada, con un pecho neumático apenas oculto bajo una blusa vaporosa, recoge el mensaje de Alex y promete transmitírselo al señor Rock. Mientras espera que Billy Rock le devuelva la llamada, Alex dedica mucho tiempo a seguir la pista a los últimos cambios acaecidos en su ecosistema de vida-a y pasa más tiempo aún en el foro de la Web que utilizan los fanáticos de la vida-a, hablando con un profesor de Biología de la Universidad de Hawai sobre los vagabundos de margen. Parece que alguien que responde al alias Alfred Russell Wallace tiene un nuevo enfoque para el problema de parásitos que está empujando a los vagabundos de margen hacia la extinción. 

			Billy Rock sigue sin responder. Posiblemente, a estas horas de la noche esté colgado tan alto como la luna. Que lo jodan, piensa Alex. Ya es lo suficientemente tarde como para salir y ver a su amigo Ray Aziz, que dirige un Club de Entorno Total llamado Nivel Cero, y Alex necesita hacer algún negocio para tratar al menos de compensar el descalabro que acaba de sufrir en King´s Cross. 

			Llega justo a tiempo para la segunda explosión de la noche, un resplandor vasto y un trueno que hace temblar la tierra y se contrae en el tallo de un hongo que parece alzarse más allá de las enormes pantallas de video y las vigas del techo del club, mientras en medio de toda esta luz los bailarines se agitan como almas condenadas a un ritmo pulsante de tecnoraga. El club no se llama Nivel Cero por casualidad. 

			Alex habla con Ray en la cabina de mezclas que hay sobre la pista de baile, donde tres tecno-jockeys se encargan de que la música, la luz y los efectos sigan saltando. Ray es un madurito E-head de cincuenta años de edad, con un nivel de serotonina tan bajo que nada puede enfurecerlo ya, pero lleva en el negocio de los clubes desde hace muchos años y cuando es necesario sabe gobernar la nave con mano dura. Es también un buen cliente de Alex desde hace mucho tiempo, desde antes de la redada en la que encerraron al Mago y a sus aprendices. Alex fue uno de los primeros piratas genéticos en romper el código de Serenidad, y su propio virus sicoactivo de ADN, conocido como Espectro o Fusión o Luz de Fuego, es popular entre los asiduos a las discotecas porque aumenta el efecto de parpadeo de las televisiones y sistemas holográficos, hace que parezcan estar saturados con significados codificados y revela fantasmas en el resplandor electrónico. A quienes frecuentan los clubes les gusta recibir la máxima información posible, junto con la sensación de que han sido transportados a otra dimensión, y el Espectro les ayuda con ambas cosas. Si Alex pudiera haber patentado el Espectro, habría hecho una fortuna, pero, por supuesto, el hecho de ser un pirata genético impide tal cosa. Y gracias a Perse o Billy Rock, sus esperanzas de dar el salto al mercado internacional con una nueva versión del Espectro antes de que los virus sicoactivos sean declarados ilegales en el Reino Unido acaba de irse por el retrete. 

			El negocio con Ray tarda un buen rato en completarse. Hay detalles que deben satisfacerse, formalismos tan elaborados como los de una ceremonia japonesa del té que han de ser observados. Es demasiado tarde hasta para pensar en dormir cuando Alex regresa por fin a su taller y encuentra un mensaje del sistema experto de Billy, en el que se le dice que una limusina pasará recogerlo a las diez de la mañana. Aparentemente, Billy Rock estaba esperando que Alex se pusiera en contacto con él. Quería verlo. 

			Alimentado con anfetaminas y paranoia, Alex llama a Alice, su habitual entre la cadena de putas a tiempo parcial de Ma Nakome, la soñolienta y rolliza Alice que lo libera con destreza y sabiduría de sus tensiones y se queda para desayunar. Le gusta Alice: su relación es estrictamente comercial, pero ambos fingen también la existencia de una íntima y bonita familiaridad. 

			Mientras aguarda a que llegue la limusina, Alex coge un ciclo de las Noticias Matinales de la BBC y recorre alternativamente tres de los mayores canales de noticias por cable del área metropolitana, pero en ninguno de ellos se menciona el arresto de un diplomático en King´s Cross. Y no es que esté esperando alguna noticia. En lugar de llevar el alijo de HiperEspectro a París, a estas alturas el muchacho, un desgraciado peón de la campaña para hostigar a Alex Sharkey, estará embarcado en un estratocrucero en dirección a Yakarta. 

			Alex está demasiado inquieto para permanecer inmóvil. Ahora preferiría no haber llamado nunca a Billy Rock, pero es demasiado tarde para deshacer esa llamada. Sale a la cálida y brillante luz del sol y conversa con el viejo Frank, que está sentado ya en su lugar de costumbre, en el exterior de su tienda de muebles, hasta que llega la limusina. 

			El enviado de Billy Rock es un muchacho negro de diecisiete años con el pelo cortado a navaja, una camiseta Joseph de color blanco y unos abultados vaqueros azules con franjas transparentes en los muslos, unas enormes y relucientes Nike y una pésima actitud. Alex ya se ha visto un par de veces con el chico: se hace llamar Doggy Dog por cierto rapero muerto. Es un cabroncete enjuto y fuerte que se sienta sobre la tapicería azul óxido como si la limusina fuera suya; sus Nike ni siquiera le llegan a la bonita alfombrilla azul. Tiene varios trazadores luminosos en las suelas, pequeños puntitos rojos que se persiguen entre sí dando vueltas y vueltas. El muchacho se da cuenta de que Alex los está mirando y sonríe: tiene una astilla de diamante engarzada en uno de los dientes delanteros. 

			La limusina se pone en marcha. Alex saca un cigarrillo y lo enciende sin pedir permiso. 

			—Eso te provocará cáncer —dice el muchacho, que obsequia a Alex con una desdeñosa mirada de gorila que expresa: te veo, eres un tío gordo y calvo con un guardapolvo de tela vaquera azul sobre un suéter púrpura arrugado con los dos codos deshilachados y unas botas de albañil rayadas de color naranja. 

			Alex exhala una bocanada de humo y le devuelve la mirada al muchacho. 

			—Quizá te lo provoque yo a ti primero. 

			—Ni de coña, macho. Ya he tomado mis dosis. 

			—¿Billy Rock les paga un seguro médico a sus camellos? 

			—Y una mierda camello. Hace dos meses que me he librado de eso. Lo lamentarás 

			como no me muestres más respeto. La limusina vira para entrar en la carretera de East India. Alex se recuesta sobre la tapicería de felpa y fuma su cigarrillo y observa cómo refleja la luz el puñado de 

			rascacielos de los Docklands. Los cristales tintados de la limusina lo tiñen todo de azul. Alex no ha dormido esta noche. Sigue en pie a base de café y anfetaminas y siente un extraño e intenso nerviosismo. Casi se siente tentado de preguntarle a Doggy Dog cómo le da Billy Rock —si por la boca o por el culo, y sí es esa la razón de que lo llamen Doggy Dog [N. del T.: desde el punto de vista sexual, “Doggy style” podría traducirse como “Hacerlo a lo perro” o “a cuatro patas”]—, pero si el muchacho se sienta hundido de aquella manera es sólo porque lleva una pistola bajo la pretina de los vaqueros. 

			La limusina acelera al pasar por el Túnel Rotherhithe, vira después de dejar atrás la Iglesia Noruega y desemboca en una pequeña carretera estrecha que discurre entre almacenes de gran tamaño en algún lugar situado cerca de Canada Dock. Conduce alrededor de dos de los lados de un gran socavón lleno de barro en el que trabajan pequeñas excavadoras eléctricas de color amarillo, y se reúnen entre las sombras de un almacén semiderruido. 

			El muchacho, Doggy Dog, espera a que el conductor salga y le abra la puerta. Alex tiene que apresurarse para seguirlo al húmedo calor de la calle. El conductor, un hombre grande e impasible que viste una camiseta cortada para mostrar las espuelas de carbono que le han implantado en los musculosos antebrazos, vuelve a entrar en la limusina y se marcha, mientras Doggy Dog conduce a Alex hasta el almacén. Alex tiene la desagradable sensación de que lo están llevando al matadero y puede que Doggy Dog sea consciente de ello, porque lo sujeta del brazo justo por encima del codo, como si quisiera impedir que huyera. 

			En el interior del almacén hay un gran espacio vacío. Al otro extremo, bajo el brillo concentrado que derraman varias lámparas curvas montadas sobre cadalsos, hay un ruedo cercado con tablones de madera y rodeado por gradas de bancos. Billy Rock se sienta al borde del ruedo, con las botas apoyadas sobre la empalizada de madera. 

			Billy Rock... tiene más o menos veinticinco, es pequeño y fibroso, no mucho mayor que Doggy Dog. Lleva un traje de lino crudo, un sombrero panamá que le cubre parte del rostro y un bastón de mimbre apoyado entre las rodillas. Guantes blancos, botas de piel de avestruz de tacón cubano. La chaqueta le cuelga de los hombros como una capa y parece que se inclina mientras observa fijamente el ruedo. Su rostro petulante de piel suave está escondido entre las sombras. Alex sospecha que los altos pómulos de Billy son el resultado de la cirugía plástica pero, por supuesto, nadie se atrevería a preguntárselo. 

			Alex se inclina sobre la empalizada y mira hacia abajo y la cosa que hay en el interior del agujero gruñe, salta y retrocede cuando se tensa la cadena que la sujeta. 

			Alex se aparta dando un respingo y Doggy Dog se ríe, una especie de risilla que es casi un bufido. 

			El suelo del ruedo está lleno de serrín. En el centro, una estaca de hierro sujeta una cadena. La cosa que hay en el extremo de la cadena ha dejado profundas huellas en el serrín, que llegan hasta la arena gris que hay debajo. Ahora se pone en pie de un salto, muy rápida, muy ágil. Es una muñeca de piel azul, profundamente modificada por mutación somática selectiva o cirugía. Probablemente ambas, piensa Alex. Está desnuda... y es hembra, aunque sus ubres son poco más que pezones alargados. Las grandes y poderosas mandíbulas son como algo hallado en el tronco de un viejo árbol derribado por un rayo e infectado de hongos y putrefacción, capas de nudosa materia hipertrofiada y cancerosa. La muñeca posee una cresta de músculos en lo alto del cráneo para poder mover esas grandes mandíbulas, una nariz achatada cuyas fosas nasales son sendas hendiduras y pequeños ojos de gato bajo una frente escarpada. 

			Billy Rock está observando a Alex. Sus ojos en forma de almendra apenas resultan visibles bajo las sombras. Dice: 

			—¿Te gusta? ¿Qué tal un par de asaltos con ella? 

			Con ambas piernas extendidas, la muñeca patea el suelo y tira de la cadena, que está unida a una argolla de hierro alrededor de su tobillo izquierdo. Las uñas de los dedos de sus pies y sus manos son gruesas, de color amarillo, y están cruelmente afiladas. Tiene una gola de púas de carbono alrededor del cuello y una especie de crin de púas se agita y trepida por toda su espalda mientras rasga el aire con una garra y sisea. De sus afilados dientes gotea una saliva espesa. 

			Alex repara en las manchas de sangre que han oscurecido la madera de la empalizada que rodea el ruedo. Saca un cigarrillo con manos temblorosas y dice: 

			—¿Qué es? ¿La novia de tu camello? 

			Doggy Dog frunce el ceño. 

			—No me vaciles, gordo. 

			Billy Rock suelta una carcajada. 

			—Si alguien tratara de follársela, le sacaría los intestinos en menos de un minuto. Te arrancaría el hígado y los pulmones y se los comería delante mismo de tus ojos mientras tú sigues preguntándote qué había ocurrido. No sabe cuándo parar. Eso es lo que la hace tan buena. Ha tenido tres combates y ha vencido en los tres en menos de dos minutos. Tres más y la retiro para criar. 

			Eso sorprende a Alex más que la visión de la cosa. Tose humo y dice: 

			—¿Puede engendrar? 

			—Aún no —dice Billy Rock—. Pero hay maneras de lograrlo. Puede que si te ato con ella puedas ayudarla, ¿eh? Ahora siéntate. Estás pálido. 

			Ofrece a Alex una sonrisa desagradable. Billy Rock es así: malvado y estúpido a la vez. Es el menor de cinco hermanos, pero tres de ellos fueron asesinados en la vendetta que le proporcionó a su familia el control de esta parte del Sur de Londres después de que llegaran desde Hong Kong. El cuarto sobrevivió a un disparo en la cabeza y perdió la mayor parte de la masa encefálica, pero pasa todo el tiempo en una habitación del sótano de la casa familiar, cazando enemigos imaginarios y aullando como un perro. Lo cual, dado que su padre murió de Creutzfeldt-Jakob, significa que Billy Rock es de facto el cabeza de familia. 

			Los tíos de Billy se ocupan de la mayoría de los negocios cotidianos de la familia y a él le queda poco que hacer, salvo entregarse a la última droga de su elección. Crack, principalmente, al que le debe su nombre callejero; a eso y a su afición por el speed metal. La última vez que Alex tuvo que hablar con Billy Rock puede que fuera la peor media hora de su vida. Billy estaba tendido sobre el asiento trasero de su limusina, fumando pipas de crack y trazando dibujos a arañazos sobre su flaco pecho desnudo con una navaja, mientras el equipo de sonido vomitaba el rock chiflado de Bad Brains a tal volumen que el coche se balanceaba sobre la suspensión. 

			Pero en este momento Billy Rock parece limpio, casi animado. Pasa casi quince minutos hablando sobre muñecas luchadoras, que es el último plan de su familia según parece, o al menos parte de él. Billy Rock lleva un año organizado peleas de muñecas y se lleva un porcentaje de las apuestas, pero ahora está construyendo un gran escenario en el que los jugadores pueden cazar muñecas no modificadas y matarlas de verdad. Le dice a Alex que quiere llamarlo Mortal Kombat a causa de un viejo juego de ordenador al que estaba enganchado cuando era niño, aunque sólo sería mortal para las muñecas. 

			Ellas sólo estarían armadas con armas láser de marcado mientras que los jugadores utilizarían armas de verdad. 

			—Mortal Kombat sería un nombre cojonudo, pero mis putos tíos quieren ponerle otro por no sé qué película antigua. 

			—Los Campos de la Muerte —interviene Doggy Dog. 

			—Lo que sea. Un chocho de nombre. Aunque quizá podríamos organizar un rollo de gladiadores. Muñecas luchadoras contra tíos armados con espadas y redes, mierda de esa. Algo más deportivo. ¿Tú cómo lo ves? 

			Alex enciende otro cigarrillo. Piensa que alguien ha estado comiéndole la oreja a Billy. A él nunca se le hubiera ocurrido aquello por sí solo. El muchacho, Doggy Dog está observando a Billy como lo haría un profesor con un alumno al que acaba de desafiar a recitar de memoria la tabla de multiplicar del diez. Alex piensa que tendrá que tener cuidado con Doggy Dog. 

			Allí abajo, en el ruedo, uno de los cuidadores está propinando fuertes golpes a la muñeca con un alargado poste de bambú. El cuidador lleva un traje muy acolchado, guantes de malla metálica y una especie de casco para impactos con una rejilla de barras delante del rostro. Después de un minuto de este aguijoneo, la muñeca le arranca de un brusco tirón el poste al hombre de las manos y empieza a masticar su extremo: bambú de tres centímetros de grosos se hace pedazos con un sonido que es como la detonación de una escopeta. La muñeca arroja el poste lejos de sí, escupe astillas y mira al cuidador con malevolencia muda y triunfante. 

			Alex dice: 

			—Creo que ganarían las muñecas. 

			A Billy Rock le gusta la respuesta. 

			—Por supuesto que sí —dice, muy serio—. La cosa es, ¿cuántas podría alguien matar antes de que lo cogieran? Algo así atraería sin duda un poco de atención, ¿no te parece? 

			—Si logras encontrar a gente lo suficientemente estúpida como para luchar contra esas cosas. 

			—Eso no es problema —dice Billy Rock. 

			Doggy Dog dice: 

			—Eh, jefe, cuéntale lo del negocio, ¿vale? Hay algo que tienes que ver ahí fuera, en la obra. 

			—Oye —dice Billy Rock mientras se vuelve y observa a Doggy Dog con sus gafas de sol—. ¿Quién manda aquí, mmm? 

			—Es el hormigón que van a echar... 

			—A la mierda el hormigón. ¿Veis estas botas? 

			Alex y Doggy Dog se vuelven hacia las botas, apoyadas contra la empalizada. 

			—Cuestan mil libras —le dice Billy Rock a Alex—, y este mierdecilla pretende que salga y camine por el puto barro para mirar en el interior de un agujero lleno de cementofresco. Éstas son botas de piel de avestruz genuina. Ya no pueden hacerse. ¿Crees que me las pongo para andar por toda esa mierda? Si quisiera hacer eso, Dog, me habría vestido como tú. 

			Doggy Dog responde con aire petulante: 

			—Oh, tío, te están timando y ya te dije que pasaría cuando aceptaste la oferta más barata. ¿Cómo crees que van a sacarle tajada a la mierda que les pagas si no arañan un poco de aquí y otro poco de allá? Que es justo lo que están haciendo, sacarte los cuartos y, en general, faltarte al respeto. Tienes que hacer algo. 

			Billy Rock dice al muchacho: 

			—Tú diles que o lo hacen bien o acabarán formando parte de los cimientos —le dice a Alex—. Detalles... para eso pago a la gente. Mira, todos decían que no podría dirigir un negocio, pero éste es el último grito de la industria del entretenimiento, créeme. Hay familias enteras ahí fuera deseando comprar palomitas y camisetas y gorras y toda esa mierda. Quizá debería montar una franquicia. ¿Qué te parece? ¿Quieres meterte en el negocio? 

			—Ojalá pudiera —dijo Alex. Ahora se siente un poco mejor. Billy Rock quiere que haga algo para ayudarlo en ese asunto. Puede vivir con eso. Dice—. ¿De verdad crees que puedes conseguir que las muñecas se reproduzcan? 

			Doggy Dog dice: 

			—Eso iría contra la ley. 

			—Muy cierto —dice Billy Rock—, pero eso no significa que no pueda hacerse. Es un asunto diferente, no sé si me entendéis, de lo de los Campos de la Muerte. Mi propio negocio privado, del que mis tíos no tienen por qué saber nada. 

			Doggy Dog se explica: 

			—Esto sería algo para los tíos que quieran criar su propia raza, como los caballos de carreras. La cría es un arte, ¿comprendes?, y la gente paga mucho más por el arte que por la tecnología. Las muñecas que venden los jodidos coreanos son masculinas, con esterilidad garantizada. Pero todas tienen lo que hace falta, sólo que no está desarrollado. Alguien lo tiene que poner en marcha. 

			Alex ha estado preguntándose de dónde van a sacar una muñeca femenina, pero esa no es la clase de pregunta que uno formula en circunstancias como éstas. Dice: 

			—¿Y queréis que descubra una forma de conseguirlo? Eso valdría un montón de dinero. 

			—¿Quieres que hablemos de dinero? —dice Billy Rock con aire perezoso—. Podemos empezar por hablar de lo que me debes. He oído que ayer la jodiste en un negocio. A lo mejor no puedes pagar la cuota de este mes. Tío, si yo estuviera en tu lugar agradecería que me ofrecieran una oportunidad como ésta. 

			De modo que Billy Rock sí tuvo algo que ver con el fracaso del negocio. Y Alex está seguro de que, de alguna manera, Perse encontró el modo de lograr que Billy Rock se enterara. Puede que Doggy Dog esté haciendo tratos con él a espaldas de Billy Rock. 

			Alex pregunta: 

			—¿Si hago esto por ti cancelarás la deuda que tengo con tu familia? 

			Está pensando en los tíos de Billy Rock, esos hombres sobrios, dignos, con apariencia de abogados o banqueros, inmaculados en sus trajes a rayas rosas de la calle Jermyn. No aprueban que Billy Rock ande trapicheando en las calles. Es malo para la reputación de la familia. Claro que, si la cosa sale mal, no será Billy Rock el perjudicado. 

			Billy Rock ataja la cuestión con un gesto. No es más que otro detalle. Dice: 

			—Ven a la fiesta que voy a dar. Vamos a sacar el asunto de los Campos de la Muerte a bolsa dentro de pocos días. 

			Alex deja caer la colilla de su cigarrillo y la aplasta con el tacón de sus botas de albañil. Dice cuidadosamente: 

			—Me encantaría acompañarte. Por supuesto que sí. 

			Doggy Dog dice: 

			—Tienes que resolver un problema de síntesis de hormonas. Mira, podemos conseguir muñecas femeninas, pero serán tan estériles como las masculinas. Tu trabajo consiste en fabricar la mierda que las ponga cachondas. Entiéndeme, se lo pediríamos a una compañía de biotecnología de verdad, pero ellos se lo contarían inmediatamente a los cabrones coreanos que hacen las muñecas. 

			Alex dice: 

			—Hará falta mucho más que darles las hormonas adecuadas. 

			Doggy Dog responde: 

			—Tú no te preocupes por eso. Limítate a crear la hormona. 

			—Una cosa —dice Alex—. Lo que le habéis hecho a la cosa de ahí abajo para convertirla en una muñeca luchadora es todo somático. Estos cambios no se heredarán. 

			Doggy Dog parece divertido y dice: 

			—Hay formas de realizar los cambios en el nivel de la blástula, antes de la separación entre el tejido somático y... ¿cómo lo llamáis? 

			—Tejido generativo —Alex se pregunta cómo es que este pequeño gangster sabe todo eso. 

			—Sí, como se llame. Así los cambios sí que se transmiten. 

			—Es ilegal realizar cambios genéticos en el tejido generativo —dice Alex—. Incluso en este país. Y quiero decir realmente ilegal. 

			Doggy Dog suelta una carcajada al oír esto. Se ríe con tanta fuerza que le cuesta permanecer erguido. Finalmente logra calmarse lo suficiente como para decir: 

			—Tío, que esa sea la menor de tus preocupaciones. 

			—No tienes que preocuparte por nada —dice Billy Rock—, siempre que hagas bien lo que te pido.

		

	


	
		
			4. Negocios 

			Al día siguiente, Alex se encuentra con Howard Perse en un pub de la carretera de Whitechapel. Perse está trabajando en un doble asesinato, dos uzbecos que han sido encontrados esa misma mañana en una esquina del cementerio de Bethnal Green, atados espalda contra espalda y con un tiro en la cabeza. 

			Perse dice con fatigada ironía: 

			—Estamos buscando a las personas que lo hicieron para poder reclutarlas. Las víctimas eran un par de pedazos de mierda que traían heroína de su antiguo país. Pero esto es algo demasiado burdo como para que alguien como tú se moleste por ello, ¿verdad, Sharkey? 

			—Señor Sharkey para ti, Perse —dice Alex. Está cansado e irritable, suda bajo su traje de tweed verde, y el banco en el que se sienta frente una mesa redonda con una losa de mármol agrietada y una pesada estructura de hierro es sumamente incómodo. Una avispa soñolienta vuela zumbando de un vaso al otro. Sobre ellos, en el techo, un ventilador remueve las capas de humo de cigarrillo que se han acumulado allí pero no consigue aliviar el sofocante calor. Los rayos de sol que entran por la grasienta ventana resplandecen incandescentes sobre el papel de las paredes, rojo y manchado de nicotina, y dibujan un halo alrededor de las cabezas de quienes se encuentran en el bar, como si todos ellos fueran santos reunidos para presenciar una aparición del Mesías. 

			Alex se ha levantado temprano, ha hecho ya la visita a su madre que prometió que haría si no lo arrestaban después de que se jodiera el negocio. Lexis tiene un nuevo novio, un muchacho flaco que apenas acaba de abandonar la adolescencia. Durante todo el tiempo que Alex pasa allí, el muchacho se sienta en la otra habitación bebiendo latas de cerveza y viendo fútbol americano en la TV interactiva, cambiando sin descanso de vista a vista y con el volumen tan alto que hace temblar las delgadísimas paredes del piso. A las diez de la mañana, por el amor de Dios. 

			Cuando Alex tenía dinero, cuando trabajaba para el Mago, regaló a su madre el sistema de TV por satélite, el mobiliario entero del salón y el aparato de aire acondicionado que zumba sobre la puerta corredera de cristal del estrecho balcón. Se ofreció a comprarle una casa en los suburbios, pero ella ha pasado toda la vida en el East End y dice que nunca se mudaría. Toda su vida está aquí. Allá en los suburbios están muertos, sólo que no lo saben. 

			Lexis Sharkey. Su madre. Una rubia teñida que siempre, le parece a Alex, va completamente maquillada, con polvos y lápiz de labios y máscara de ojos; esta mañana viste un quimono barato de nailon que, anudado de forma descuidada, deja ver el pecho fláccido y cubierto de pecas en su sujetador negro de encaje. La tía, una señora de cuarenta y ocho años, se mantiene en forma. Sabe desde el principio que Alex tiene problemas: nunca han sido capaces de ocultarse nada el uno al otro. 

			Alex creció en un apartamento de una torre muy parecido a éste, con moho negro en las paredes, hormigas faraón en la cocina y una vista desde las ventanas azotadas por el viento de la cocina que mostraba, más allá de los relucientes meandros del Támesis, la terra incognita de la zona sur de Londres. Aquella torre de apartamentos fue demolida hace tiempo para construir una carretera de acceso al Aeropuerto de Londres, pero el mobiliario barato y cutre de su infancia ha sobrevivido, junto con docenas de figuras de cerámica cubiertas de polvo, souvenires de plástico y flores artificiales en cestas de plástico a imitación de mimbre, la jaula vacía del periquito con su espejo y su campana, un caballo de tiro de cerámica, una de cuyas patas traseras está rota y pegada con superglue —Alex lo tiró de la estantería de madera que había sobre el fuego eléctrico cuando tenía cuatro o cinco años— y un pouf de cuero con una raja a un lado que data del día en que Alex lo rajó, convencido de que había dinero en su interior. Todavía recuerda vividamente que sólo encontró bolas de gomaespuma amarillas y verdes. Nunca tenían dinero pero siempre lograban salir adelante. Lexis es una luchadora. 

			Lexis dice que si necesita algo sólo tiene que pedirlo y Alex le dice que todo va bien, que tiene un negocio entre manos y ella sonríe y enciende otro cigarrillo: él le ha traído una cartón grande de Benson & Hedges, resplandeciente como un lingote de oro, y una botella de ron Lamb´s Navy. 

			—Sólo tienes que decirlo —vuelve a decir ella mientras exhala una bocanada de humo—. Y si te metes en problemas, vienes y me lo cuentas. Los muchachos del club pueden solucionarlo. Para eso están los amigos. 

			El club es el garito de Leroy, que ahora mismo se encuentra en el sótano de un bloque de oficinas abandonado, donde una multitud de jamaicanos de mediana edad pasa la noche jugando al billar y al dominó y escuchando viejas canciones reggae. Bob Marley y los Wailers. Burning Spear. Max Romeo. La propia Lexis es una camello de poca monta, hierba casera más que nada en estos tiempos, pero vendió éxtasis y speed en clubes y discotecas durante los felices noventa, cuando era una madre soltera tratando de alargar los cada vez más parcos subsidios de la beneficencia. Alex se ha prometido no suministrar jamás a su madre una sola unidad del virus sicoactivo que vende, aunque la verdad es que ella tampoco se lo ha pedido. 

			—Tu problema —le explica Lexis a su hijo— es que no tienes amigos. Te crees que no necesitas a la gente pero estás equivocado. ¿En qué clase de problema te has metido? 

			Alex tiene amigos, pero están distribuidos por toda la geografía hiperconexa de la Web. Le gusta chatear y vacilar tanto como a cualquier pirata genético. Es sólo que no quiere conocer a la gente con la que habla. La idea de mantener una conversación sobre piratería genética cara a cara hace que se le ponga la piel de gallina. 

			Le dice a Lexis que todo está bien, que simplemente el negocio va un poco lento. ¿Qué otra cosa puede contarle? 

			Pero su madre lo mira y dice: 

			—Alex, no has dormido. No te creas que no me doy cuenta. Y ese maldito traje que llevas es horrible. Hace que te parezcas a Oscar Wilde. ¿En qué estabas pensando cuando te lo compraste? Si quieres mi opinión, no has vuelto a ser el mismo desde que estuviste en el talego. 

			Alex no puede negarlo. Se despertó a primera hora de la madrugada y se encontró de pie junto a la consola del ordenador, empapado en sudor y convencido de que había estado hablando con alguien. Por alguna razón podía oír el eco de una voz. Encendió todas las luces y miró a su alrededor, al tiempo que se preguntaba si habría entrado una rata. Incluso comprobó las cámaras de seguridad, pero no le mostraron otra cosa que el alquitranado del exterior, empapado de luz de luna. 

			Y ahora, en este pub atestado y caluroso, el detective sargento Howard Perse aplasta un cigarrillo en el desbordado cenicero de lata y enciende otro y dice: 

			—Sea lo que sea lo que vas a preguntarme, será mejor que lo hagas rápido, Sharkey. Me están presionando para que obtenga resultados en este caso. 

			—¿A alguien le preocupan un par de camellos? 

			—Un par de camellos que vendían su mercancía a cambio de componentes electrónicos reforzados. La clase de componentes que se utilizan en las armas inteligentes, la clase de componentes que puede sobrevivir al salir disparada por el cañón de un arma y luego guiar el proyectil hasta su víctima. Cuidadito, esto que te digo es estrictamente extraoficial. 

			—Todo lo que tú me cuentas es extraoficial. 

			Perse da una larga calada a su nuevo cigarrillo, seguida por un trago de su Guinnes. Es un hombre robusto en la cuarentena, con una lustrosa barriga cervecera que tensa su camisa de rayas y un rostro picado de viruela y lleno con las marcas de un antiguo acné. Con aquel pelo negro que se peina hacia atrás desde un pico de viuda y aquella mirada saturnina, truculenta y feroz, parece un Conde Drácula de baja estofa. Cuando levanta su Guinnes, la chaqueta se desliza a un lado y revela la pistolera que lleva bajo la ingle. Está mirando por encima del hombro de Alex y éste se vuelve para ver lo que ha llamado su atención. 

			El pub está atestado de viejos con sombreros de paja y ataviados con brillantes trajes de sport. El camello se encuentra en una esquina. Cada cinco minutos más o menos, alguien se acerca, pone dinero sobre la barra, él le entrega un paquete y el cliente se vuelve, se abre camino a empujones entre la clientela y sale a la luz del sol. Hay un grupo de macarras en la parte trasera, todos pelo a lo rastafari, abalorios y chatarra étnica. Unos perros atados con correa se enroscan entre las piernas de sus dueños. Los macarras están fumando hierba y toman largos y teatreros tragos de una botella de un líquido claro que se pasan unos a otros. Pero no es el tráfico lo que llama la atención de Perse: podría empezar a arrestar gente aquí y seguir por toda la carretera de Whitechapel, y todavía no habría terminado en Navidad. Está mirando la televisión, colgada en ángulo sobre la barra, que muestra la imagen tomada desde un helicóptero de varias columnas de humo negro que se elevan desde un puñado de rascacielos de cristal hacia un cielo dolorosamente azul. 

			—¿Dónde es eso? —pregunta Perse—. ¿En Houston? 

			—Atlanta, creo. El ejército abandonó Houston hace dos semanas. 

			—Demos gracias a Dios por nuestro sistema —dice Perse—. Los yanquis siempre han tenido una debilidad fatal. Nunca han tenido un gobierno central fuerte. 

			Alex piensa que eso es un montón de mierda. Hay tanto descontento aquí como en los Estados Unidos; lo que pasa es que la población norteamericana está mejor organizada y más fuertemente armada. En Houston, la Coalición Cristiana utilizó gas nervioso y helicópteros artillados. 

			Dice, a pesar de que sabe que Perse no va a reaccionar: —Ley y orden, ¿eso te va? 

			Perse esboza una sonrisa agria. 

			—Hoy he tenido otro caso precioso. De hecho, he tenido que dejarlo para venir aquí. Le han dado por culo a un tío que estaba llenado su coche en una gasolinera a primeras horas de la mañana. Tres tipos en una furgoneta saltan sobre él, lo cosen a puñaladas, le rompen el cráneo con una dos por cuatro y luego le pasan por encima con su coche, adelante y atrás, adelante y atrás, tres o cuatro veces. Le parten las piernas. Entonces uno de ellos se lleva el Mercedes del nota y los otros dos lo siguen en la furgoneta. Perdieron el control de la furgo en Chiswick Flyover y ahora mismo están en el talego. Pero todavía no sabemos lo que ha sido del Mercedes. 

			—¿Y eso que tiene que ver contigo? 

			—El pobre bastardo al que le dieron la paliza llevaba encima medio cargamento de MAL. Pero no fue por eso por lo que se le echaron encima. ¿Sabes por qué lo hicieron? Era negro y esos anormales vieron que su novia blanca salía del servicio de la gasolinera. Qué mundo más bonito, ¿eh? Así que tengo deberes, Sharkey. Háblame de tu encuentro con Billy. 

			—Fuiste tú el que jodió mi negocio, ¿verdad? No me importa si fue el Inspector Jefe a sueldo de Billy Rock el que envió los coches patrulla... alguien tuvo que decírselo a Billy. Lo hiciste para que siguiera pillado con él. Admítelo, Perse, lo estás persiguiendo otra vez. 

			—Aunque lograras pagar el préstamo, Sharkey, nunca conseguirías cancelar tu deuda. Lo sabes. Y luego está la protección. ¿Por qué me estás incordiando y lloriqueando? 

			—Todo el mundo sabe que se la tienes jurada a Billy Rock. 

			Perse paraliza a Alex con esa Mirada intensa que ha patentado y Alex sabe que ha puesto el dedo en la llaga. Está atrapado en medio de la guerra del jodido pie de Perse el Cojo. 

			Perse dice: 

			—Mantén la boca cerrada, mierdecilla. Ni siquiera has empezado a comprender el favor que te he hecho. Deja de quejarte y cuéntame lo que Billy Rock quiere de ti. 

			De modo que Alex le cuenta a Perse el plan de Billy Rock para criar muñecas y el trabajo que le ha sido encomendado. La verdad es que no tiene elección y, además, no cree que tenga nada de malo ser un delator. Los polis forman parte de la economía de la información como cualquier otro: hay incluso un foro de noticias llamado Vigilancia Poli en el que se envía información sobre operaciones y técnicas policiales. De acuerdo con los anarco-liberacionistas que lo crearon, la Policía lo consulta más a menudo que nadie. 

			Perse considera lo que le ha contado durante un momento y entonces dice: 

			—Billy Rock debe de tener a alguien más trabajando para él. Algún renegado de una compañía de biotecnología, quizá. Ya sabes que Billy Rock no ha tenido una idea propia en toda su vida. 

			—Por supuesto que hay alguien más. Él mismo me lo dijo... más o menos. 

			O al menos el chico, Doggy Dog, lo hizo. Alex no le ha contado a Perse sus sospechas sobre Doggy Dog. 

			Perse dice: 

			—Ya veré lo que puedo averiguar. Podría ser un buen camino para llegar hasta él. Podrías hablar con quienquiera que sea, de un pirata a otro. 

			—¿Por qué debería ayudarte? 

			—¿Qué le pagas a Billy? ¿Cinco mil al mes? 

			—Algo así —dice Alex mientras empieza a sudar porque Perse casi ha dado en el clavo. Añade—. Con lo que te he contado, te he puesto a Billy Rock en bandeja. ¿No es suficiente? La Corporación de Muñecas Mágicas Hyundai no estará muy contenta si alguien empieza a saquear su genoma patentado. Tienes una violación del copyright ahí mismo y además una ruptura flagrante de la legislación sobre biotecnología. 

			—La cuestión es poder probarlo —dice Perse mientras enciende otro cigarrillo. Fuma Craven As, pues no es un hombre al que le guste comprometerse. Los dos primeros dedos de su mano derecha están teñidos de amarillo hasta los nudillos a causa de la nicotina. Esboza una sonrisa burlona al ver cómo Alex saca uno de sus Benson & Hedges y dice—. Lo que Billy te ha pedido que hagas no le supondría más que una multa y un cachete en las muñecas, y eso en el mejor de los casos. Pero si consigues acercarte a quienquiera que se lo haya sugerido, tendremos la pista hacia una conspiración para defraudar. No soy más que un picoleto callejero, gracias a Dios, pero estoy seguro de que los chicos de la comercial estarían encantados con un caso así. 

			—Y yo sería testigo material. Que te follen, Perse —Alex sabe lo que les ocurre a quienes testifican contra las Tríadas. 

			—No tendrías que testificar —dice Perse con frialdad. 

			Alex enciende su cigarrillo. 

			—Seguro. Y seguiría en deuda con la familia de Billy o con cualquier otro que hubiera comprado la factura, así que, ¿qué saco yo de esto? 

			—Siempre me he ocupado de ti, Sharkey. Nadie sabrá que has sido tú. 

			Alex dice: 

			—No tengo por qué quedarme por aquí para que la familia de Billy se aproveche de mí. Puedo trasladarme, operar en cualquier parte. Sólo necesito un poco de dinero para empezar. 

			Ya lo ha pensado largo y tendido. Las modificaciones de hormonas son algo sencillo. No le preocupa no ser capaz de llevarlas a cabo. Le preocupa que, una vez que la gente de Billy Rock haya comprobado la fiabilidad de su trabajo, Billy pueda decidir que es prescindible. 

			Perse dice. 

			—Eres un chico de Londres, como yo. ¿A qué otro lugar ibas a ir? 

			—A algún lugar frío —dice Alex—. Finlandia quizá.

			—Últimamente hay malaria en Finlandia. 

			—A Suecia, entonces. O Islandia. ¿Qué más da? 

			—En Suecia tienen la lepra. Un recuerdo de la edad media. Fue el único lugar del mundo en el que nunca se erradicó por completo. Y también está la radiactividad. No te preocupes, Sharkey —dice Perse mientras apaga la colilla de su cigarrillo—, yo me ocuparé de ti. Es hora de que vuelva al trabajo. Aquí empieza a apestar. 

			Alex acompaña a Perse hasta el escenario del crimen. Hace un sol brutal y, cuando Alex se pone su gran sombrero negro, Perse se ríe y dice que le hace parecer un travesti disfrazado de monja. Perse cojea ligeramente del pie derecho. Ese es el que le aplastaron cuando detuvo la limusina de Billy Rock con la intención de detenerlo, un mes después de ser trasladado a la Brigada Antidrogas. Billy Rock se limitó a reírse y ordenar a su chofer que siguiera adelante. El chofer era el clásico mercenario especializado en robos, muy nervioso, que arrancó tan rápido que dejó goma humeante sobre el pavimento. Tan rápido que Perse no tuvo tiempo de apartar el pie del camino. La rueda trasera de la limusina pasó sobre él y le rompió doce huesos. La herida se gangrenó y Perse perdió dos huesos. Y lo que es más importante, perdió los estribos de tal manera que dedicó todo su tiempo a tratar de encarcelar a Billy Rock, hasta que uno de los Inspectores Jefe marioneta de éste lo obligó a detenerse encomendándole un cargamento de casos de asesinato no resueltos y relacionados con el tráfico de drogas. Y ahora, dos años más tarde, todo ha vuelto ha empezar y Alex está en pleno campo de tiro. 

			Hay coches aparcados a ambos lados de la carretera, con mercancías amontonadas sobre los capós: televisores, teléfonos portátiles, CD y casettes de contrabando, ropa, ordenadores empaquetados, VCRs, lectores de CD-ROM. Hay chorizos capaces de abrir una caja de cartón, rajar el plástico, sacar la mercancía, reemplazarla por un bloque de hormigón del mismo peso y volver a cerrar el embalaje y el cartón con tal suavidad que nunca lo sabrás hasta después de haber hecho la compra. En la esquina hay una furgoneta aparcada, con la ventanilla abierta lo suficiente para dejar pasar una mano. La gente hace cola para comprar, se inclina para pasar el dinero por la abertura, recibe su papelina o su tubo y se marcha arrastrando los pies en busca de un lugar tranquilo en el que meterse la dosis. Un chico flacucho se acerca con un abrigo de cuero en las manos y dice que pueden quedárselo por diez libras, cinco libras, necesita algo de dinero para volver a casa, eso es todo... hay sangre todavía húmeda en el cuello de piel falsa color naranja del abrigo. 

			Perse dice a Alex: 

			—¿Es uno de tus clientes? 

			—Puede que sea uno de los ex clientes del Mago. 

			—No eres un tío duro, Sharkey. No tanto como pretendes. Deberías salir del juego. 

			—No hago nada que vaya contra la ley. 

			—Quizá ahora no, pero dentro de unas pocas semanas los virus sicoactivos serán ilegales. Y hace algún tiempo sintetizabas sustancias narcóticas para un bien conocido productor de maría que todavía hoy sigue cumpliendo una larga condena por posesión con ánimo de tráfico. Tuviste suerte de que no te cogieran con nada encima, y aún más suerte de que nadie te delatara. 

			—Pasé seis meses en la cárcel y se me soltó sin juicio. 

			—Pero eso no te convierte en inocente, Sharkey. Ya lo sabes. 

			—Sé que tú piensas que nadie es inocente. 

			—¿Cómo le va al Mago últimamente? 

			—Se dedica a hacer metanfetamina con sustancias químicas de andar por casa. Será más rico al salir de lo que lo era cuando entró. Una vez me dijo que cuando vendía su mierda solía decirle a la gente, “Esto va a matarte. Va a destruir tu vida y arruinar tu mundo”. Lo compraban igualmente. Todavía siguen comprando MAL, a pesar de que los matará si no está bien cortada por lo potente que es. Con un nombre como Muerto al Llegar, los drogatas piensan que tiene que ser así. Pero yo no vendo mierda de esa. 

			La verdad es que a Alex no le gustan las drogas duras. Lo malo de algo como la heroína es que sólo funciona con gente que sufre de depresión clínica o subclínica. Cualquier persona normal sólo siente náuseas y una cierta laxitud después de probarla por primera vez, y no comprende por qué alguien podría querer intentarlo una segunda, pero una niña pequeña le dijo a Alex que la primera vez que fumó crack sintió ese click en la cabeza, como una puerta que se abría a un mundo iluminado por el sol. Los virus sicotrópicos que Alex piratea son más sutiles, potencian determinados estados de consciencia y no son en absoluto adictivos. El problema es que el gobierno no lo ve de la misma manera. 

			Perse dice: 

			—Es igual, se dice que está interesado por ti. Se dice que los secretas podrían estar siguiendo tu caso. Tiraron de tu expediente pero no te preocupes, está limpio. 

			Alex se ríe. Parece la única respuesta cuerda. 

			—¿Qué clase de secretas? ¿Los de la cinco? 

			—Eso es. Algo de ese calibre —Perse no está sonriendo. 

			Han llegado a la escena del crimen. Un par de policías uniformados charla junto a una ambulancia que espera con las puertas abiertas de par en par. Justo en el interior de la puerta del cementerio hay un tosco cuadrado de cinta amarilla entre las ennegrecidas lápidas. Steve Cryer, el aniñado compañero de Perse, está observando cómo trabaja un forense con su equipo electrónico sobre dos cuerpos tendidos sobre bolsas de plástico. 

			Perse dice: 

			—Los colombianos están tratando de volver a entrar a la fuerza. No se me ocurre por qué podría nadie estar interesado en un mercachifle de poca monta como tú, Sharkey, a menos que estés vendiendo algún MP que alguien quiera controlar. ¿Qué es lo que no me has contado? 

			Alex dice: 

			—Si mi expediente está limpio, ¿cómo podrían enterarse? 

			—Tienen trucos. ¿Quieres oír uno? Te llaman y ponen una señal subliminal en la pantalla. Te despiertas con un dolor de cabeza de cojones y no recuerdas que has cantado hasta vomitar las tripas. 

			Alex recuerda cómo despertó esta mañana. Dice: 

			—Si quieres que te ayude con Billy Rock, entérate de algo sobre ese asunto de la secreta. 

			—Ese es el espíritu, Sharkey. Y si te enteras de que alguien está tratando de mover medio cargamento de MAL, házmelo saber. Todavía sigo buscando al cabrón que se llevó el Mercedes. 

			Perse levanta la cinta amarilla, se agacha para pasar por debajo de ella y deja a Alex en compañía de Steve Cryer. Cryer es un sujeto larguirucho y amigable, duro pero honesto. A Alex le gusta bastante más que Perse. Hoy Cryer se ha vestido pensando en el calor, con pantalones cortos con rodilleras, de color azul, una camiseta gris de manga larga y un sombrero flexible de paja que pende en ángulo sobre su escaso cabello rubio. Dice: 

			—He oído que estás fabricando una nueva clase de mercancía, Alex. ¿Por eso puedes permitirte esa ropa? 

			Alex dice: 

			—Tengo un problema con tu compañero. 

			Cryer examina a Alex con sus ojos azul aguado. Siempre parece divertido, de una manera fatigada, como si ya hubiese visto todo lo que el mundo tiene que ofrecer y no estuviera impresionado. Dice: 

			—Tendrás que resolverlo con él. 

			—Tiene que ver con Billy Rock. Perse lo está haciendo otra vez. 

			—Eso dice. 

			—¿Te ha hablado de ello? 

			Cryer dice: 

			—Bueno, eso es cosa nuestra. 

			—Odiaría ver que te involucras en eso. 

			—¿Qué ocurre, Alex? ¿Quieres contarme algo? 

			—Me gustaría pensar que puedo llamarte si lo necesito. Si las cosas se salen de madre. 

			—Siempre estamos aquí, Alex. Ahora, discúlpame. Tengo que tratar con un par de cadáveres. 

		

	


	
		
			5. Pirateo, modo profundo 

			Alex pasa el resto del día haciendo una lista de lo que necesitará para llevar a cabo la orden de Billy Rock. El mejor modo de proceder, decide después de realizar una búsqueda de semejanzas entre las hormonas supuestas a las muñecas y una biblioteca de equivalentes, es adquirir bacterias comercialmente disponibles modificadas por ingeniería genética para producir el cóctel de hormonas que se utiliza en la Terapia de Reemplazo —el secreto del vigor posmenopáusico de la Primera Ministra— y utilizar mutagénesis específicas para alterar los plásmidos que les han sido insertados. 

			Es una técnica antigua, que aprovecha la ilimitada mutabilidad del metabolismo bacteriano. Siervas de la biosfera, las bacterias son fáciles de manipular porque tienen una estructura genética sencilla. A diferencia de las plantas y animales, que empaquetan su información genética en hasta cien cromosomas separados, cada uno de los cuales es una cadena inmensamente alargada y complejamente plegada de ADN, las bacterias cuentan con una sola cadena de ADN, que puede ser aumentada por cadenas satélite de menor tamaño, los plásmidos. Las bacterias intercambian sus plásmidos con promiscuidad. Los que se producen en la naturaleza añaden capacidades como la resistencia antibiótica; pueden insertarse plásmidos artificiales para transformar las bacterias en factorías auto-replicantes que sintetizarán un producto si se les ordena. La mutagénesis específica alterará selectivamente el ADN de los plásmidos de las bacterias modificadas por ingeniería genética que Alex pretende comprar para que produzcan hormonas específicas para las muñecas en vez de hormonas humanas. 

			La mutagénesis dirigida y la reinserción de los plásmidos tardarán un día en completarse. Después de asegurase de que sobrevive, Alex cultivará en su pequeño birreactor una cepa de bacterias transformadas para servir a sus propósitos, y al cabo de tres o cuatro días tendrá el número suficiente de hormonas purificadas para realizar las primeras pruebas. 

			La noche está avanzada cuando termina pero, en comparación con su propio trabajo, éste es un proyecto trivial. La esencia de la piratería genética no es más que alterar la secuencia de las bases nucleótidas en una hélice de ADN. Una vez que has identificado qué genes quieres modificar, el resto no es más que simple química en medio húmedo, que utiliza una tecnología tan antigua y tan probada como la manufactura de encimas para los polvos detergentes biológicos. El diseño de drogas y virus sicoactivos es una tarea cuya complejidad es de una magnitud diferente. 

			Alex leyó el clásico de George Gamow, El Sr. Tompkins explora el átomo, cuando era un niño. El libro se lo prestó un profesor que entrevió una chispa de curiosidad en el silencioso, hosco y gordo muchacho que apenas hablaba con nadie y que la mayor parte del tiempo parecía vivir en el interior de su cabeza. Y el libro pulsó algo en su interior. Lo ayudó a definir lo que quería ser; una de las herramientas mentales que utiliza para sumergirse en ese modo de piratería profunda semejante al zen que necesita para elaborar sus complejas síntesis, es imaginarse a sí mismo como el núcleo de un átomo, gordo y feliz y fuerte, encadenando a su enjambre de electrones mientras observa las reacciones que lo rodean. 

			La síntesis orgánica sigue siendo un arte oscuro que se asemeja a la alquimia en el hecho de que todas las operaciones deben llevarse a cabo en un modo exacto y preciso, rayano en la ritualización, a menudo por razones complicadas que son difíciles de comprender por completo. Muchas moléculas sicoactivas son grandes y complejas, y a menudo su efecto depende del modo en que a sus cadenas y anillos de carbono, hidrógeno y oxígeno se adhiere un solo átomo de fosfato o azufre. El determinar cómo emplazar estos átomos exactamente en el lugar preciso, y saber con exactitud cuál es ese lugar preciso, comprender de manera intuitiva las sutiles interacciones que retuercen y curvan las estructuras moleculares de formas novedosas e interesantes, es precisamente aquello en lo que Alex es bueno, mejor que cualquiera de los así llamados sistemas expertos que utilizan las grandes compañías farmacéuticas. Y eso no es más que la mitad de la historia, porque después de que se ha sintetizado algo, han de eliminarse las impurezas. Cualquier escolar inteligente puede manufacturar LSD con sustancias químicas que pueden obtenerse con facilidad: el truco consiste en purificarlo y eliminar los productos secundarios que pueden causar toda clase de cosas, desde visiones recurrentes del pasado hasta seudo-Parkinson. 

			La interfaz entre las moléculas sicoactivas y los intrincados procesos metabólicos e iónicos que sostienen la consciencia es fractal y depende de manera sensitiva de una miríada de condiciones de partida. Antes del Milenio, podía perturbarse de manera muy tosca con drogas como el Prozac, que interferían con los sutiles controles y equilibrios del metabolismo de la serotonina. La mayoría de las drogas sicoactivas no son más refinadas. Pero ahora existen también los virus sicoactivos de ARN que estimulan puntos concretos de la superficie fractal de la consciencia. 

			Los virus sicoactivos, como aquellos que causan SIDA o herpes, son de una especificidad muy alta. Comparados al bombardeo por saturación que son las drogas, ellos operan con la fría precisión de francotiradores. El virus del SIDA infecta tan solo los linfocitos-T; los virus del herpes son sólo activos en las células epiteliales de los alrededores de la boca o los genitales; los virus SAC pueden llegar a infectar tan solo una docena de neuronas. Especializados. Como todos los virus de ARN, introducen una cadena de ARN y una encima con transcriptasa reversa en las células a las que atacan. Normalmente, el ARN es el mensajero entre el ADN, que codifica la información genética, y la maquinaria celular que traduce esta información en proteínas. El ARN es la imagen especular, de cadena sencilla, del código nucleotídico de la hebra codificante del ADN, de doble cadena. La transcriptasa reversa obliga a la maquinaria a operar en sentido contrario, creando ADN a partir de ARN viral: ADN que puede insertarse a sí mismo en el interior del genoma de las células del huésped y permanecer inerte allí hasta que algo lo activa y subvierte la maquinaria de las células del huésped para que manufacturen nuevos virus. 

			Sin embargo, el ADN creado por los virus sicoactivos no puede crear nuevos virus y no se inserta en el genoma del huésped. En vez de eso, manufactura enzimas que a su vez sintetizan productos químicos que normalmente sólo están presentes cuando la neurona del huésped está activada, que potencian el estado particular de consciencia controlado por las neuronas infectadas. Dado que estos virus no pueden reproducirse a sí mismos, y dado que el ADN descontrolado que crean es efímero, los usuarios tienen que comprar una dosis cada vez que quieren sumirse en esos estados de consciencia. Si logras desarrollar un virus sicoactivo que afecta a un componente interesante del Gestalt de la consciencia, puedes ganar mucho dinero y muy deprisa. 

			Hasta el momento, Alex sólo ha tenido éxito con dos variedades de virus. Uno de ellos, Serenidad, fue en realidad creado por otro pirata; Alex se limitó a descifrar su código y piratearlo. El otro, Espectro, no tardó en ser descifrado por otros piratas genéticos y Alex ha difundido todos sus detalles en foros públicos, acompañados por la petición del envío de una contribución simbólica a cualquiera que lo utilice. No es más que un poco de dinero extra, pero es un poco de dinero muy útil porque Alex ha agotado todo su capital para crear una variante más potente, HiperEspectro. Y ahora todos los virus sicoactivos están a punto de ser declarados ilegales. Razón por la cual está ocupado haciendo un trabajo de ingeniería genética tan tosco para Billy Rock en vez de dedicarse a su verdadero negocio. 

			Alex graba sus notas sobre síntesis de hormonas y ordena a su daemon que llame a un minitaxi. El conductor es un bengalí al que Alex conoce vagamente. Su minitaxi está decorado con felpa roja y flecos dorados. Del salpicadero cuelgan cadenas de cuentas con pequeñas baratijas. Hay un holograma de Shiva el Destructor a la derecha de la tarjeta de identificación del conductor, y el lema Dios me da velocidad está escrito en lo alto del parabrisas. El Mago se las hubiera hecho pasar canutas a Dios [N. del T.: juego de sentidos entre los significados de Speed, “velocidad” y “droga sintética”], piensa Alex al leer la piadosa baladronada. 

			En la turbia placa de plástico que separa el compartimiento de los pasajeros del conductor hay pegadas varias postales con imágenes religiosas. El conductor ha abierto la ventanilla deslizante de la placa para poder hablar con Alex. El interior del minitaxi está tan caliente como un horno, y un pebetero alojado dentro del respiradero del lado del conductor despide un humo espeso y dulce, el aroma de la infancia de Alex. Lexis estaba metida en toda esa mierda de la Nueva Era post-hippy cuando era una madre soltera no mayor de lo que Alex es ahora. En este momento podría encontrarse, piensa Alex, en una pequeña burbuja del País de las Hadas. 

			El viejo centro de Londres se está volviendo cada vez más extraño y exótico bajo la influencia de lo que ahora llaman el Gran Cambio Climático. Las luces pasan junto al minitaxi como estrellas divisadas desde el interior de una nave hiperespacial. Las luces de las farolas, las luces dispersas de las torres de apartamentos detrás de las hileras de resistentes sicomoros y gingkos, las luces de la torre coronada por una pirámide que es Canary Wharf, erguida hacia el cielo naranja sodio. Un helicóptero cruza lentamente el firmamento desde el oeste hacia el este y la aguja de su reflector láser perfora los planos tejados de las viviendas. 

			El conductor habla a Alex sobre el último tiroteo que se ha producido en la carretera de Whitechapel. 

			—Una banda entera de cabezas rapadas, gritando en el interior de un viejo Sierra Cosworth, ahí donde los chicos van a conseguirse esa mierda de crack. ¿Conoces el café que te digo? 

			—¿El Gunga Din? —Alex sabe que es allí donde la familia de Billy Rock suministra a la mitad de los bengalíes adictos al crack. Añade—. Siempre he creído que el propietario tiene sentido del humor, aunque nunca he entrado. 

			—Ninguna buena persona entra ahí —dice el conductor del minitaxi—. Los jóvenes y sus bandas son malos y se han vuelto locos. No los comprendo, no comprendo a uno solo de ellos. 

			—Bueno, no sé si yo soy un buen hombre, pero a pesar de ello nunca entraría allí. En noches como ésta, ¿no te parece que podrías conducir para siempre sin hacer nada más? 

			Alex se siente alerta, como si trepidase por dentro gracias a una dosis del estupendo, clásico y zumbante sulfato de metanfetamina, de ese que su madre solía hacer. El Mago en su celda, produciéndolo en serie para despertar los sentidos de sus antiguos colaboradores, para iluminar sus grises rutinas. Alex recuerda la mirada inquieta del Mago, de un azul ártico tras las lentes semejantes a losas de sus gafas, su intelecto vasto y frío e indiferente. 

			A veces, Alex se siente un poco culpable por estar libre mientras el Mago se encuentra en chirona, pero el Mago siempre decía que era libre allá donde estuviese, libre en el interior de su cabeza. Tuvo que explicarle sus síntesis a los técnicos de la policía después de que lo arrestaran. Incluso les dio las máscaras apropiadas cuando llegaron. Era parte del juego, enorgullecerse de mostrar a los necios maderos lo que había estado haciendo durante tanto tiempo. 

			El conductor del minitaxi dice: 

			—El racionamiento no me permite conducir tanto como me gustaría, señor Sharkey. Ya se habrá dado cuenta de lo cuidadosa y suavemente que conduzco. Es para economizar combustible. Se preguntará dónde consigue esa mierda de basura blanca su gasolina, ¿eh? Todos ellos son criminales y se supone que los criminales no deben conseguir gasolina. Pero tienen más que yo, un honesto trabajador. Tienen tanta que pueden pasarse todo el día dando vueltas y buscando víctimas. 

			—Lo sé —dice Alex. 

			—Cinco tiros. ¡Bang, bang! ¡Tal cual! —el conductor aparta las manos del volante y da dos palmadas. Sus ojos se encuentran con los de Alex en el espejo retrovisor—. Dicen que ese joven va a morir. Un tiro en la cabeza. Otros dos fueron heridos pero vivirán, y quizá aprendan a lección. Hay que permanecer lejos de aquí por ahora, señor Sharkey. No es un buen lugar para un blanco. 

			—No soy un hombre de hábitos fijos —dice Alex. 

			El taxista lo deja en la calle, al otro lado del establecimiento de Ma Nakome. 

			—Estaré trabajando entre aquí y Aldgate —dice después de que Alex le haya pagado—. Venga y búsqueme. 

			—Claro —dice Alex, a pesar de que sabe que llamará a un taxi desde el mismo local de Ma Nakome, que incluso a esta hora, tan cerca de la medianoche como es, está atestado, con gente sentada en las mesas de plástico desperdigadas sobre el pavimento en el exterior y agolpada alrededor de la pequeña barra, mientras Hi Life Dub resuena sobre las cabezas de los clientes en el cálido aire de la noche. 

			Alex es un cliente habitual y la propia Ma Nakome sale de la cocina para saludarlo. Lo acomoda en una mesa en el borde de la zona elevada de la parte trasera, un lugar privilegiado desde el que puede ver y ser visto. Ma Nakome es una mujer gorda, más pesada y redonda que Alex, cubierta de algodón rojo y dorado, con una sonrisa reluciente de oro en un lustroso rostro negro. Como la mitad de sus clientes, es somalí, parte de una comunidad que se ha establecido en el Londres oriental a lo largo de los últimos veinte años. En la actualidad hay comunidades de inmigrantes todavía más recientes: nigerianos, tonganos, albaneses, refugiados de la sumergida Polinesia. A principios del último siglo eran los polacos, los rusos blancos y los judíos lituanos. El East End ha sido siempre el punto de entrada a Londres de cada oleada de inmigrantes que huye de alguna guerra. 

			Los somalíes han prosperado. La mayoría de ellos eran profesionales liberales: abogados, profesores, científicos, la crema y nata de la elite intelectual de su país. Incluso cuando sus hombres se hundieron en el letargo inducido por el khat para escapar a la deprimente realidad de Brick Lane, las mujeres siguieron trabajando y se organizaron. Han formado una comunidad muy unida pero abierta, capaz de abrazar la cultura británica mientras retiene o modifica lo mejor de la suya. 

			Alex cena un enorme plato de estofado de cordero y habas verdes servido sobre hojas cocinadas de llantén, con una guarnición de kimbombó y patatas dulces, y se bebe un litro de cerveza de Sappora helada. El efecto del speed empieza a desvanecerse y lo deja con la boca seca. 

			Está terminando de ingerir un cuenco de yogur de leche de cabra aderezado con comino y helado cuando alguien le pone una mano en el hombro. Se vuelve y el muchacho de Billy Rock, Doggy Dog está de pie allí. El gran chofer se encuentra a su lado, con los desnudos brazos cruzados sobre un chaleco de cuero negro, mostrando las púas que recorren sus musculosos antebrazos. 

			—Serás capullo —dice Doggy Dog—. ¿Por qué no estás trabajando, eh? Trabajas para nosotros, tío, así que trabaja en vez de estar aquí sentado poniéndote como un cerdo. 

			Doggy Dog sumerge un dedo en el yogur de Alex, lo saca goteando y se lo mete en la boca. Lleva en el dedo un anillo de oro sin trabajar. Mientras se chupa los dedos se apoya sobre su mejilla. 

			—Esto sabe a puta comida para cerdos —dice en voz alta. 

			Los demás comensales se vuelven hacia él y al instante apartan la mirada. 

			Alex dice: 

			—¿Traes algún mensaje de Billy? 

			—Billy, Billy... hicieron bien en ponerle ese nombre, todo el día fumado de crack y meneándose como un gusano sobre su tapicería de genuina piel de vaca al ritmo de esa música satánica de los cojones. 

			—Debes de estar loco para hablar de esa manera. 

			Alex habla desde un lugar tranquilo y silencioso que todavía no es el miedo. No cree que ni siquiera Doggy Dog se atreva a hacer nada aquí. 

			El muchacho dice, con regio desdén: 

			—Tío, no necesito esta mierda. 

			Alex ve que ésta es la verdad. Lo que eleva a Doggy Dog es su propia locura. Lleva una camiseta larga con aros verdes, rojos y dorados sobre los mismos vaqueros azules con rodilleras que vestía ayer. Se cubre la peluda cabeza con un gorrito de cuero. Alex distingue la forma de una pistola automática bajo su camiseta. La lleva en la cinturilla del pantalón. 

			El muchacho se inclina hasta que su rostro se encuentra a escasos centímetros del de Alex. Alex permanece muy quieto. 

			—Sé que te doy miedo —dice Doggy Dog—. Eso es bueno. Tú ves que soy un hombre poderoso. Billy Rock está acabado. Deja que sus contratistas lo jodan, ¿puedes creerlo? 

			—No es Billy Rock el que debe preocuparte —dice Alex mientras mira directamente a los ojos inyectados en sangre de Doggy Dog—. Es su familia. 

			—Me importan un carajo las familias. ¿Ese puñado de viejos con sus trajes de esa vieja casa de Hampstead? Mierda, tío, ellos no saben nada sobre la calle, ni tú tampoco, ¿verdad? 

			—Verdad. 

			Doggy Dog dice: 

			—¿Y el trato que tienes con Billy Rock? Quiere muñecas que se follen entre sí para hacer muñequitas. ¿Alguna vez has pensado en follártelas tú? ¿Hombres follando con muñecas? —el muchacho clava tres dedos en el pecho de Alex y se apoya para erguirse—. Piensa en eso —dice, antes de alejarse caminando. 

			El imperturbable chofer saluda a Alex con un gesto de la cabeza y lo sigue. 

			Ma Nakome aparece para disculparse. Le dice a Alex que nunca volverá a dejar entrar a ese pequeño escorpión en su casa. Ordena que le traigan más yogur y café y se sienta en la mesa de Alex. 

			—Venía a cobrar el seguro —dice ella. 

			—No creo que siga trabajando para Billy Rock —dice Alex. 

			—Ese muchacho está mal de la cabeza si cree que puede quitarle dinero al señor Rock. 

			Alex asiente. Lo malo de los pandilleros no es que sean idiotas, es que están locos. No tienen más jerarquía que la que se apoya en los juegos de dominación de los machos alfa, no tienen más territorio que el lugar en el que esconden a sus mujeres y no tienen ninguna idea de futuro. La mayor parte de su violencia es impulsiva y la mayoría de ella se dirige a ellos mismos. Su idea de un plan es echar abajo la puerta de la guarida de un traficante de drogas, liarse a tiros, coger la mercancía y cualquier dinero que encuentren y largarse. No existe tal cosa como un pandillero viejo, a excepción de algunos hombres muy violentos, muy ricos y muy astutos. Doggy Dog se ha adentrado en una curva ascendente y se abrirá camino matando a menos que antes lo mate alguien más afortunado o más listo 

			o más hambriento. 

			Alex le habla a Ma Nakome de su último proyecto, aunque no le revela su objetivo. Nunca lo hace. La respeta demasiado. Ella era investigadora en el Hospital Queen Mary hasta que la seguridad social fue reemplazada por las grandes compañías de seguros y el presupuesto de investigación fue reducido a la nada. Ella aprecia esa pequeña charla sobre trabajo. Le explica que ha utilizado las mismas técnicas y él le ofrece un trabajo que ella declina entre carcajadas: tiene demasiados hijos. Alex debe encontrar una mujer propia para que se ocupe de él, eso es lo que hacen todos los hombres. 

			Alex asiente pensando en su madre y en el tiempo que han pasado sintiendo la brisa sobre el Támesis. Una nación de dos, con la ciudad a sus pies. Sentados en la oscuridad, observando las luces, mientras Lexis se destroza lentamente a base de ron con Coca-Cola. Un País de Hadas, le decía a su hijo. Todo lo que quieres está ahí fuera, absolutamente todo. Alex debe librarse de esa mierda de amante adolescente y parasitario que está ahora con ella, asegurarse de que Lexis consigue un hombre cabal, un buen hombre. Al menos se merece eso. 

			Ma Nakome le dice que parece preocupado. Quizá quiera que le mande una de sus chicas. 

			—Puede ir a verte hoy o mañana. Cuando quieras, Alex. 

			—Mañana —dice Alex, sintiéndose un poco intimidado. El sexo nunca será una parte importante en su vida, lo sabe, de modo que trata de no pensar demasiado sobre ello. 

			—Alice —dice Ma Nakome con firmeza—. Ella es la que te gusta. Sé que estuvo contigo la otra noche. 

			—Vale —dice Alex con aire distraído. 

			Es cierto que le gustan sus rutinas pero en este preciso momento siente cómo aumenta 

			su impulso, como si fuera el viento en la espalda, la misma sensación que tenía antes de ser arrestado, como si estuviera acelerando a través de la ciudad nocturna, sin luces de tráfico para detenerlo y el camino libre, todas las cosas se apartan mientras aumenta su velocidad, más rápido, más rápido, más rápido, invencible en su velocidad. Pero entonces lo capturaron y lo encerraron sin siquiera presentar cargos. El mundo es implacable, no puedes escapar de él. 

			Y, sin embargo, Alice le gusta. Es un poco mayor que el resto de las chicas de Ma Nakome, la mayoría de las cuales sigue en la adolescencia. Alice espera en el restaurante algunas noches, sólo trabaja para algunos clientes selectos. Después, él puede contarle sus cosas y ella yace allí, escuchando, o fingiendo que escucha, y eso resulta reconfortante. 

			—A veces desearía ser católico —dice Alex. 

			Ma Nakome se ríe, le da un puñetazo en el brazo y empieza a ponerse en pie, como una montaña estival alzándose. 

			—Eres un loco —dice. 

			Alex paga la cuenta y se monta en un taxi conducido por un armenio a quien tiene que dar instrucciones para que encuentre el camino de vuelta a su guarida. El armenio trata de venderle una dosis de MAL y no entiende por qué se ríe Alex en su cara.
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